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Vlmeria ha sufrido una invasión de Zulus. 
bs quintos han llegado. 
Sr todas las calles se ven pelotones de hom-

\)«mi-salvajes, que con sus carreras, atrope-
\\í?n la mejor buena fé á los transeúntes. 

\guardias municipales y los de orden pú-
\>Ycontemphn impasibles,,dejándoles come-
iiílase de barbaridades, 

^desgracia, que esos señores del sable, 
vin con su obligación, rio impidiendo, que 
Saciados, que abandonan sus pueblos 
•^as armas, cometan sin ellos saberto 
Y-desmanes. 
ríaosles en paz, que bastante castigo 
Yvttuchachos. 

" S e r a s de los quintos, una íguja de 
L n d f S intermifláble^hebra. Y si á este 

la cual 
esto se aña-

ri 

sanitos se eótretierien en clavar en los sombreros 
( 

A^ mm un e'rírémolel hilo lo tiwie sugeto la ter 
ribleyd«»«a<l» mano de un ni no, que corre sm 
n^iroorto menos un cuarto de hora.* llevándose 
f^fai el sombrero del quinto y á este, que lleno 
^?^afimbro no se esplica como puede su cubre-
Ihfl/a volar sin el impulso del viento, se tendrá 
..na idea aproximada de loa innumerables escán­
dalos que todos los días se promueven en esta 
nacífica ciudad. ^ . , . 

Y lo más grave es, que los agentes de la auto-
dad aunque celebren el hecho, nunca ven nada. 

¿Si serán liberalesf^^ 

El itiAvjBs en la noche, Almería entera se ha-
""aseo, esperando al Carnaval, 

de tantos prospectos y de tanto bom-
la mascarada un verdadero cameio-

de mal género, 
docena de carruajes, 
i banqueros de los mas conocidos en los 
dfreir pescado, 
cuantos catalanes. 

una ó dos parejas de la Guardia civil, 
'otal hasta seis personas. • 
faciendo mucho favor. 
ffl Dodemos espHcarnos la razón de esa fiesta. 
' hasl a uceemos que la comisión debia recibir 
iFcm'o la suspensión de sus derechos. 
f la verdad és que no sabemos como describir 

i no tuviéramos la obligación, como croms-
le decir aunque no sea mas que cuatro pa-

de lo*8Ucedida en la anterior semana, pue-
áernos los lectores, nada diriamos. 
"O él deber nos obliga. 

gí^rCarnaval, (ó el muñeco, ó el conde ó 
, vds. quieran.) , ' , , 
íliaévesá las seis de la tarde entró por la 
fta de Belén, rodeado de ¿nobles? 
'jn numeroso pueblo le espera \m(f de entu-

Noi,btros que esperábamos coh ansia la tan 
anunciada fiesta, nos reimos á mandíbula batien­
te, al contemplar la grave mamarrachada que nos 
presentó la comisión organizadora. 

¡Estos catalanes se pintan solos para buena 
sombra! 

Porquela verdad és que los cwganizadores no 
han tenido que esforzarse para hacernos reir; 
á pesar de lagrav,6dad de estos y de la impor­
tancia que se cla|^n con los vistosos disfraces que 
lucían. . •'•f I . • 

Uno dé los chalanes, el de la |Corifitería de la 
Palma, con las patillas de crepé, 1̂ frac y el som­
brero de co|)a, de fós de íbrma áG-eéioffi^, se ase­
mejaba hiuchoáesoscorides y marqueses de si­
milor, que tanto abundan en las »rte»> 

\m 
el caso le conslruyefo 

¡El Palacio! 
Cuatro lieiizos dfe los que adornaban la bulo-

leríá municipal̂  cuando los bailes de (a feria. 
De aquella tienda que dirigió el hábil ingeniero 

señor... Garijo. 
Todo estuvo en carácter. 
Hasta la función que se dio en Cervantes. 
Con decir que estuvo desemiieñada por los 

diestros aficionados Sres. Briceño, y Mateos está 
dicho todo. 

Amaneció el sábado. 
El rey (del carnaval) no parecía. 
Solo el Birrete y las babuchas, se hallaron en 
¿Qué liabia sido de S. M. carnavalesca? pregun­

taban todos. 
Unos aseguraban que los republicanos lo ha­

blan destronado: otros su|>onian que habría ido de 
juerga. . 

La comisión organizadora, autorizada quiso re­
gistrar todas las casas, hasta las sospechosas, por 
si algún guasón habia metido á S. M. carnavalesca 
en mala parte'. 

Que todo podia ser 
Dadas ciertas aficiones. 
Por fin el muñeco pareció y todo quedó en cal­

ma. 
Se asegura que han presentado la dimisión de 

sus cargos, á consecuencia de la escapatoria del 
rey del carnaval, los guardias de su.persona. Ba­
tata y Pachón, entregando sus ti-ages á Ja guardar­
ropía del teatro. 

Siempre la soga rompe por lo mas delgado. 
£1 muñeco continúa en su sitio después del es­

cándalo que ha dado, de olvidar las zapatillas por 
irse de juerga. 

Y en cambio por. haberse dormido dos de sus 
servidores han sido despedidos. 

Oh tiempos dehs moros 
El carnaval ha empezado bien. 
Muchas máscaras y algunas con muy mala 

sombra, y no decimos más porque en la próxima 
semana haremos el resumen de todas las fiestas. 

Muchos bailes particulares. 
Rara es la casa donde no se reúnen quince ó 

veinte personas, para bailar con toda confianza. 
Aun no es tiempo de hablar estensauíente de 

estos asuntos. 
El baile de San Pedro animadísimo: esperamos 

que los restantes no desmerezcan. 

En un pueblo, de cuyo nombre no quiero acor­
darme; pero que está muy c^ca de.Bcrja. ha te-
joádoxjue ir la guardia á dar posesión ai nuevo 
alcalde, porque d- aailíguo que era fusionista de 
buena raza, no quería soltar la vara ni á tses mil 

•^ tiwjnes. 
Bfcl^ite se está poniendo en disposición de ir 

echalMé» la Itiasa para freir los buñuelos. 

ROMANCE, 

«No faltó quien trajo, Arturo, 
A mis manos tus dos cartas. 
Por las que veo, villano. 
Que en ausencia me maltratas. 
Me juzgas con ligereza 
Porque fui teniente en Jauja, 
Y dices de mí q̂ ue soy 
Hombre de malas entrañas. 
Porque declaré cesante 
Al que usó cuellos de á vara. 
Sin ver Arturo jiue tú 
Eres el pfincipio y causa 
De que todos me motejen, 
Por lo que de mí tú hablas. 
Que eres muy blando de lengua 
Y no tienes rienda en nada. 
Y por no volver de nuevo 
A escuchar lus ameaazas 
Que me duelen mucho Artotfo, 
Por ser tuyas las palabras. 
Me ha fareeido offortuno 
Escribirte aaueita carta; 
Por ver si al cSoo tu pecho 
Con mis de3(j|i0has se ablanda. 
Si ayer %sá #ahde y podia 
Dejar cesante á Posada, 
Hoy en cambio Mte han dejado 
Convertido ^ i ^ nada. 
Si antes, p&f que así k> q[uise, 
Tuve la selfundavará 
Y á mi antojo disponía 
Como me daba la gana, 
Y se pusieron aceras 
En la pjierta de íni casa, 
Y un farol de reverbero 
Para que alumbre mi estanéia, 
Y otras mil cosas que calló, 
Por no cansar con mi charla. 
Ahora en cambio nada soy. 
Déjame en p z y á otro saea 
In tu popular pM'íédicw» 
Si no qmlBres que mi caünt 
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